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    “La realidad supera toda ficción”

  


  
    



    



    



    “Eu sou uruguaio, o pais mais pequeno do mundo”


    ARTIGAS
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    “Artigas 2, vestido de Elvis Presley, enardeciendo a las masas fanáticas en un discurso electoral en el Palacio Peñarol, en la ciudad de Montevideo, Uruguay”
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    EXTENSIÓN DEL IMPERIO URUGUAYO EN EL III AÑO DE GUERRA


    “En rojo, los límites del Uruguay. En rosado, los territorios anexados directamente al Imperio Uruguayo. En anaranjado, la Liga Federal de Artigas 2, y en blanco rayado, la gobernación títere de Bahía Blanca. En amarillo, los países aliados a Artigas 2 (Chile y Paraguay). En verde, los territorios que aún les restaban a los enemigos del Imperio (Brasil, Perú y Bolivia). En blanco, los países neutrales, cuando aún Venezuela no había tomado parte en el conflicto”.
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    INFLUENCIAS DE ARTIGAS 2 EN ÁFRICA


    “La revolución de Artigas 2 cruzó el Atlántico, y en África triunfaron en varios países, como Angola, el Congo y Tanzania, aliados a la revolución artiguista, y surgieron movimientos guerrilleros en casi todos los países del África pro uruguayos, al mismo tiempo que se generaban focos reaccionarios de resistencia”.
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    “El día que me quede sin soldados tendré los arcabuces de la sangre, para pelear con perros cimarrones...”


    ARTIGAS
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    “No se puede culpar a Hitler por haber matado a seis millones de judíos en una guerra en la que murieron más de cincuenta millones de seres humanos”

  


  
    LA VIDA DE ARTIGAS 2


    —orígenes de Artigas 2—


    Probablemente, Artigas 2 fue el hombre que más decidió los destinos sociales y políticos de Sudamérica, y de su patria, la República Oriental del Uruguay.


    Su nombre de origen fue Artigas Pérez Larrobla, hijo de Damocles Pérez Bustamante, y de Delfina Larrobla Mengalez.


    Nació en el departamento de Río Negro, en un pueblo rural que queda a treinta kilómetros de la ciudad de Fray Bentos.


    Su padre era peón rural, y se dedicaba al sector lechero, ordeñando los vacunos. Su madre era trabajadora doméstica, y ejercía labores de limpieza y cocina en la estancia donde trabajaba su marido.


    Artigas fue el quinto hijo de ocho hermanos, y tenía además seis medios hermanos más por parte de su padre. Sin embargo, estudiando las biografías de sus parejas, y a través de recientes estudios de ADN, se concluye que Artigas fue el único hijo verdadero de Damocles, un hijo nacido por falta de precaución, mientras que el resto de sus supuestos hermanos y medios hermanos suyos parece que le fueron adjudicados a Damocles Pérez por todas sus parejas, sin que él se diera cuenta, y no dudara.


    Artigas y su familia pasaron por diversas penurias económicas y familiares, y tras la separación de sus padres, cuando Artigas tenía catorce años, se fue a vivir a Montevideo.


    En esta nueva ciudad, Artigas, que ni siquiera sabía tomar el autobús, comenzó a trabajar como ayudante en una carpintería de barrio, y dormía en la casa de un amigo, pagando un suavizado alquiler.


    Artigas sufrió grandes penurias económicas, y como carecía de dinero para pagar el boleto del autobús, tenía que ir caminando a su trabajo.


    En ese momento, Artigas contemplaba con envidia a aquellos pasajeros que, en las paradas del bus, tomaban el autobús y se dirigían sin tener que caminar a sus trabajos y hogares. Esta situación le generó cierto disgusto de origen clasista. Desde entonces, Artigas se propuso mejorar su situación para poderse pagar un boleto de autobús.


    Unos años más tarde su situación mejoró mucho, consiguiendo trabajo en una panadería como amasador. Artigas pudo ir al trabajo pagándose un boleto de bus. Esto le hizo sentir cierto orgullo y satisfacción personal hacia quienes no estaban en su posición.


    Sin embargo, él veía con indignación cómo mucha gente viajaba en taxi. Era algo que él no podía darse el lujo de hacerlo.


    Artigas sintió un resentimiento hacia quienes tomaban los taxis, y se propuso, un día, conseguir dinero y tomarse un taxi.


    Así, durante casi dos años, Artigas fue ahorrando dinero, con el propósito de tener una cuantiosa suma de dinero, que le permitiera, un fin de semana, poder ir al cine a ver una película, e ir y volver en taxi.


    Con este proyecto en mente, Artigas ahorró durante mucho tiempo, privándose hasta de lo más elemental, hasta conseguir una suma fabulosa para la época, de trescientos cuarenta y tres pesos con cincuenta centésimos.


    Artigas calculó la distancia que había entre su casa y el cine, y calculó el precio que saldría el recorrido de esas cuadras en taxi, el costo de la entrada de cine, y el trayecto de vuelta.


    Lleno de satisfacción y gloria, el día señalado fue a realizar su plan, y se tomó un taxi.


    Sin embargo, una vez dentro del taxi, empezó a comprobar con horror que el taxista no iba por el camino que él tenía previsto, sino por otro más prolongado.


    El taxista iba por un trayecto más prolongado, y que, además, estaba lleno de semáforos de por medio. Con horror, veía que se sucedían unas a otras las fichas del recorrido a pagar del taxi.


    Él increpaba al taxista, y este siempre tenía alguna excusa para justificar su recorrido.


    Como resultado de ello, llegó al cine más tarde de lo previsto, y después de abonar una cuantiosa suma por el recorrido.


    Con el dinero que le quedaba, fue a la taquilla del cine a pagar la entrada de la película, que ya había comenzado, pero no le alcanzó el dinero. Buscaba, ante los ojos del taquillero, alguna moneda en sus bolsillos, pero no la encontró. Al no tener más dinero, tuvo que renunciar a ver la película.


    Tampoco le quedaba dinero para volver otra vez en taxi, ni siquiera en autobús, así que tuvo que volver a su casa caminando.


    Como él había sido ambicioso, y había elegido un cine que quedaba muy lejos de su casa, tuvo que recorrer toda la ciudad, de punta a punta, caminando, para llegar a la una de la mañana a su casa, totalmente desfallecido.


    En ese ínterin, Artigas odió la codicia y materialismo del taxista, y de todos los taxistas. Odió el hecho que lo haya engañado, su perfidia, que lo hayan obligado a ir por un camino más largo en vez de ir por la línea recta.


    Entonces, al comprobar la cantidad de gente que tomaba taxis, llevó la cuenta de a cuanta gente engañaban esos codiciosos taxistas, y cuánto dinero robaban por cada viaje, a cada persona, y lo multiplicó por el número de días por año que trabajaban.


    Se dio cuenta que los taxistas eran todos unos estafadores, unos ladrones, y unos embusteros, pérfidos y materialistas.


    Odió con toda el alma pues, a los taxistas, a su mentira, hipocresía y materialismo.


    Pero Artigas estaba sumido en la más grande miseria económica. Tenía dos trabajos, y trabajaba, además, horas extras en ambos, y apenas tenía dinero para tomar unos mates o comer polenta con cebolla frita, en la pensión en la que vivía.


    —todos los reinos y principados de este mundo—


    Fue un día, cuando él estaba tomando cerveza en un local bailable, donde pasaban música tropical, que a él tanto le gustaba, cuando, en medio de tanto bullicio, vio un trasero gigantesco, que casi se parte, de una muchachita divina, que lo volvió loco.


    Él se volvió loco por ella, pero era pobre y feo, pero la comenzó a encarar. Ella era una prostituta de barrio, de nombre Eva Domínguez, más conocida como “La Chola”. Al cabo de un tiempo, comenzaron a salir juntos.


    Artigas estaba totalmente obsesionado con el cuerpo divino de esa morenita que lo volvió loco. Tras unos meses de noviazgo, él le dijo a ella:


    —Te quiero. Te deseo. Quiero que nos casemos.


    —¿Sabes quién soy yo? —le dijo ella.


    —No sé ni me importa. Con el trasero y las tetas que tienes no necesito saber más.


    Ella se rio y le dijo:


    —Yo soy el Diablo.


    —¿El Diablo?


    —Sí. Compro almas para Satanás.


    —¿De veras?


    —¿Quieres que te lo demuestre?


    —De acuerdo.


    Artigas y Eva salieron del local bailable y se fueron a un lúgubre callejón, donde dormía, muerto de hambre y de frío, un indigente, viejo y barbudo, cubierto por cuatro pedazos de cartones.


    Eva Domínguez se acercó al viejo indigente y le dijo:


    —¿Tienes hambre?


    El indigente miró desconcertado y le dijo:


    —Sí.


    —¿Sabes quién soy yo?


    El indigente, absolutamente ignorado por el mundo y por la sociedad, y acostumbrado a que nadie le dirigiera a él ni una sola palabra o mirada, le dijo:


    —Supongo que eres un Ángel.


    Ella se rio y le dijo:


    —No el que tú crees. Soy Satanás.


    —¿Satanás?


    —Sí, Satanás. Y quiero comprar tu alma.


    —¿Comprar mi alma?


    —Exacto. ¿Quieres comer hoy? Solo véndeme tu alma. Te la compro por un refuerzo de fiambre y media botella de vino.


    El indigente abrió los ojos entusiasmado y le dijo:


    —¿De veras? ¿Puedes pagarme eso si te la vendo?


    —Exacto. Véndemela y cerramos el trato.


    —¡Si, si! —dijo el indigente.


    Entonces sopló un fuerte viento que salió de la boca del indigente hacia la boca de Eva, tras lo cual, Eva le depositó un refuerzo de fiambre y media botella de vino barato.


    —Disfrútalo. ¡Qué pases buena noche hoy! —le dijo ella, riéndose, al despedirse, mientras el indigente se tragaba el refuerzo de a pedazos, y lamía la botella de vino, diciendo:


    —¡Gracias, gracias!


    —¡Ja, ja! –se reía Eva al irse, ante la admiración de Artigas.


    —Entonces… ¡Tú eres Satanás!


    —Te lo dije. Compro almas. Y ahora quiero la tuya. Te la compro por una noche de sexo conmigo. ¿No te gustan mis tetas? Véndeme tu alma y son tuyas para cuando quieras.


    Artigas vio las tetas de Eva con codicia, pero se refrenó y cambiando el gesto de su cara, le dijo:


    —No. No me comprarás al bajo precio de la necesidad. Soy un hombre digno, con orgullo, con ideales. Yo no quiero baratijas. No me conformo con solo sexo y lujuria.


    Al ver la entereza de su repuesta, Eva se quedó asombrada, y, tras una pausa, dijo:


    —Tú no eres un hombre corriente. Eres un hombre especial. Ya conozco como son ustedes. Me gustan. Son el tipo de gente con los que me gusta tratar.


    Entonces, tomándolo a Artigas, lo elevó a la cumbre más alta de la Tierra, y desde allí lo dispuso a contemplar todos los reinos de este mundo. Le dijo:


    —¿Lo ves? Todos estos reinos, países, principados, son todos míos y me pertenecen. Todo esto te pertenecerá a ti si me entregas tu alma y me juras obediencia.


    Artigas, al contemplar tanta gloria y tanto poder, le dijo:


    —¡Si, si! ¡Te ofrezco mi alma, y mi destino, por ser el Príncipe de este Mundo!


    —¡Trato hecho! —exclamó ella, y, tras eso, ella y Artigas volvieron al callejón donde estaban.


    —Ahora dime todo lo que piensas, lo que sientes. Dímelo todo, y yo te daré todo lo que quieras y deseas.


    Y Artigas le dijo:


    —Soy un pobre trabajador de horas extras, sin pasado ni futuro. Soy un fracasado, un perdedor cualquiera. Un simple miembro vulgar y mediocre de la masa, un empleado de una panadería, en un paisito pobre del mundo subdesarrollado, sin ningún futuro tampoco.


    Estoy totalmente despojado y explotado por la codicia y el materialismo de los taxistas, que nos roban el dinero que ganamos dignamente los uruguayos, con sus mentiras y excusas.


    ¡Estoy absolutamente cansado anta humillación y descaro taxista!


    Ella contempló su rostro y mirada patética y su situación de impotencia, maravillada, y pensó para sí:


    —¡Pobrecito!


    Luego, sonriendo gozosa y satisfecha por él, le dijo:


    —Entonces, se hará lo que tú deseas. Serás elevado a la cumbre de la gloria. Tu país será el primero entre todas las potencias, y tú serás el encargado de castigar la soberbia, la malicia y la codicia taxista en todo el universo


    Tú eres el Elegido. Me has vendido tu alma, y yo te pagaré el precio por ello. Y a través de ti, compraré el alma de todos los uruguayos y de muchos más.


    A partir de ahora, te daré ciertas instrucciones, y tú comenzarás a ejercer el arte de la oratoria en público, y crearás un partido político, serás el líder, el Caudillo del Uruguay.


    Vengarás al pueblo uruguayo trabajador de la perfidia y codicia taxista, y tu país dejará de ser una nación del Mundo Subdesarrollado, y se elevará, como tú, a la Cumbre de la Gloria.


    Entonces, Eva llevó a Artigas a una sastrería, luego lo llevó a una peluquería, y vistió a Artigas a imitación de Elvis Presley


    Desde entonces, en las murgas, durante el carnaval, sobre tablados barriales improvisados de madera, Artigas, con apariencia de Elvis Presley, se ponía a gesticular y a vociferar, y a hacer discursos políticos acerca de la grandeza de la República Oriental del Uruguay.


    —la campaña política—


    Entonces Artigas hablaba de la perfidia y la malicia de la poderosa confabulación de la Patronal de Taxis del Uruguay, que explotaban al pobre trabajador uruguayo, aprovechando su necesidad de traslado urgente, a precios de usura, y transitándolo por los trayectos más prolongados.


    Artigas se proclamaba contra la usura y la codicia de los explotadores de la poderosa Patronal de Taxis de Uruguay, y hacía hincapié en la pobreza y subdesarrollo del grandioso país que era Uruguay.


    Habló de que esta grandeza fue perdida debido a la culpa del imperialismo norteamericano, que había explotado a los uruguayos y a Latinoamérica, y de que todos estábamos siendo oprimidos por la oprobiosa deuda externa, humillante, que imponía el FMI y la política taxista de los EE.UU.


    Artigas le recordaba al pueblo, en estos tablados improvisados, que el Uruguay, en un tiempo, fue la Suiza de América, y que hoy en día estaba explotada por la Patronal de Taxis, y que al Uruguay le correspondía, de parte de Brasil, los mismos territorios que reclamaba el Prócer Artigas.


    Estos eran los límites del Tratado de San Idelfonso, y que, de parte de la República Argentina, a Uruguay le corresponda la isla Martín García.


    Tras vociferar y gritar todo esto a viva voz, proclamaba el renacimiento de la dignidad del trabajador uruguayo, y del Uruguay, y que todo esto se podría obtener, porque los uruguayos eran portadores de la “garra charrúa”, y exhortaba a todos a prestar oído a la sabiduría emanada de la “viveza criolla”.


    En sus discursos, por momentos se volvía patético, desesperado, al borde de la asfixia, y llegaba a llorar, le caían lágrimas de los ojos al hablar de la explotación económica del FMI y de la humillación que sufría el trabajador uruguayo ante la usura taxista.


    Luego, se erguía, levantaba la cabeza, miraba con desprecio y altanería hacia los costados, y hablaba del Gran Uruguay, de recuperar los límites del Tratado de San Idelfonso y la isla Martín García, de independizar a la gran Suiza de América del imperialismo taxista yankee y se ponía colérico, como un perro rabioso.


    Y el público, que presenciaba el show, pasaba de la conmiseración y del patetismo de su interlocutor, a la más despampanante exaltación y grandeza nacionalista, y respondían con entusiasmo y fanatismo, después de haber llorado y lamentado su miserable situación.


    Creó un el movimiento político llamado “el Partido Mala Onda”, que tenía por emblema a un Gallo Rural.


    Él se proclamaba como el nuevo “Caudillo” Artigas 2, y proclamaba el resurgimiento del caudillismo político, en oposición a la decante y corrupta democracia, que, con su burocracia y falta de acuerdos y consensos, dejaba indefenso al trabajador en manos de la Patronal de Taxis.


    Los seguidores de este movimiento caudillista, se vestían con ponchos gauchos, e iban a caballo, y llevaban en sus sienes una bincha con los colores patrios y un gallo rural.


    En sus discursos, él decía:


    —¡Muera la usura taxista! ¡Viva la viveza criolla! ¡Viva la garra charrúa! ¡Viva el Gran Uruguay! ¡Viva el Gran Partido Mala Onda!


    Y los manifestantes, en coro, le respondían:


    —¡Viva el Gran Caudillo Artigas 2! ¡Viva el Partido Mala Onda!


    Y como símbolo de victoria, al unísono, todos se ponían a cacarear, y a imitar al Gran Gallo Rural del Partido, y toda la masa enardecida se ponía a cacarear el Himno del Partido:


    —¡Kikikiríki! ¡Kikiríki!


    Y Artigas 2, vestido de Elvis Presley, se acariciaba el jopo de sus cabellos, y sonreía alevoso, satisfecho, mientras todo el mundo cacareaba y decía:


    —¡Viva el Caudillo! ¡Viva el Gallo Rural! ¡kikiriki! ¡kikiriki!


    Y Eva Domínguez permanecía atrás del escenario, a un costado, tras los cortinajes, y él cada tanto le dirigía una mirada, y ella le sonreía, victoriosa y satisfecha.


    Al salir, en el vestuario, ella se le acercaba y él le decía:


    —¿Lo hice bien? ¿Actué bien? ¿Tú que dices?


    —Muy bien —le decía ella—. Te falta un poquito de encono, pero ya vas a progresar.


    Después, él le decía:


    —Tengo que ir a cenar con el Senador Olivera esta noche. ¿Con qué traje te parece que voy? ¿Llevaré una corbata lisa o a cuadros? ¿A ti cuál te gusta más?


    Y ella le dijo:


    —Irás vestido de Elvis Presley.


    —¿De Elvis Presley? ¡Pero será ridículo!


    —No es ridículo. Al contrario. Demuestra personalidad, coherencia con lo que dices y piensas. Se asombrarán. Pero si te muestras firme, dirán: “¡Qué personalidad que tiene!”. ¡Así los conquistarás a todos!


    —¡No, no! ¡Yo no voy a ir a la cita con el senador vestido así, de payaso! ¡Me da vergüenza!


    —Lo harás.


    —Por favor… por favor… no seas mala… en serio…


    —Ponte el traje de Elvis Presley, por favor.


    —Eva... por favor… en serio… no queda bien…


    —De ninguna manera. ¡Ponételo!


    Artigas 2 bajó la mirada, avergonzado, y sintiéndose ridículo, dijo, sumiso:


    —Está bien… está bien… si tú quieres, querida…


    —Vas a quedar divino, ya lo verás…


    Y mal que bien, Artigas 2 se puso el traje y la peluca de Elvis Presley antes de ir a visitar al senador, y ella, una vez vestido, al contemplarlo, le dijo:


    —¡Estás precioso! ¡Qué bien que te queda! ¡Estás como para sacar un retrato!


    Y Artigas 2, con el rostro colorado, se entrevistó con el senador.


    Cuando el senador, y sus colegas, lo vieron, pensaron:


    —¡Pero este tipo está loco!


    Se miraron todos entre sí, pero, por respeto, no le dijeron nada a Artigas 2, que estaba todo colorado de vergüenza, y trataba de mostrar desenvolvimiento y soltura.


    Al volver a casa, tras ese enorme papelón, a Artigas 2 se le iluminó la lamparita, tras darse cuenta de que había hecho el ridículo, y, entonces, se dio cuenta de que había perdido la vergüenza del todo.


    —¡Perdí la vergüenza! —se dijo.


    Entonces, se dio cuenta que una vez que perdió la vergüenza del todo, estaba listo para hacer cualquier cosa, cualquier disparate, sin problema ni prejuicio ninguno.


    Una vez perdida la vergüenza, sus discursos se hicieron más y más encendidos. Llegó a decir cualquier cosa.


    Los que lo escuchaban se horrorizaban de los disparates y papelones que decía y hacía, y sentían vergüenza ajena por él.


    Pero como él había perdido toda la vergüenza propia, y decía todo con tal desenvoltura, la gente también empezó a perder la vergüenza ajena que sentían por él, y la suya propia también, y las calles de Montevideo y de Uruguay se empezó a poblar de gente sin ningún tipo de reparos ni vergüenza alguna.


    —comentarios de su grupo de colegas—


    A pesar de que Artigas 2 se había dedicado con éxito creciente a la vida política, su situación económica no por ello era muy buena, y él seguía, como hasta entonces, trabajando en la panadería del barrio amasando pan.


    Y, en su ambiente laboral, cuando Artigas 2 todavía no era un político importante, sus colegas de trabajo, mientras amasaban el pan con él, se reían a carcajadas de Artigas 2, y le decían:


    —¡Ya te vimos en la televisión, haciendo discursos disparatados, vestido ridículamente de Elvis Presley! ¿Qué quieres ser? ¿Acaso una estrella de cine? ¡Ja, ja!


    —¡Tú sí que estás loco de remate!


    —¡No digas eso! ¡Él es todo un “político”! ¡Ja, ja!


    —¿Pero tú eres un político o un payaso de circo?


    —¿Y qué diferencia hay, “Artigas 2”? ¡Qué nombre que te has puesto a ti mismo! ¡Ja, ja!


    —¿Y si eres tan grandilocuente, por qué trabajas con nosotros en una panadería? ¿Es que tus amigos políticos no te dan ni un solo peso para comprarte una limusina? ¡Ja, ja!


    Y Artigas 2 se tragaba las burlas de sus colegas de trabajo, trabajadores comunes y vulgares como él, sin decir ni una sola palabra, y tragándose su humillación para dentro.


    Entonces, en ese momento, llegó el dueño de la panadería y les increpó a todos los trabajadores, diciéndoles:


    —¿De qué hablan? ¡Hablen menos entre ustedes y trabajen más! ¡Amasen bien esa masa! ¡Ese pan tiene que salir bien preparado para las ocho de la mañana! ¿Me entienden?


    Y todos se callaron, y se pusieron a amasar el pan, con Artigas 2 incluido.


    —comentario de una vecina de buenos valores—


    Entonces, un día, una vecina de al lado de su casa, al presenciar en la televisión todos los comentarios xenófobos de Artigas 2, que aún no poseía gran reputación política, y que su esposo era taxista, un día, al encontrarse con él en la calle, le dijo, muy indignada:


    —¡Ya oí todos sus comentarios ridículos y llenos de xenofobia que usted hace acerca de los taxistas vestido con esa peluca ridícula de Elvis Presley!


    ¡Pues quiero que usted sepa que mi marido es taxista, y no es ningún usurero ni mala persona! ¡Él es una persona muy decente y de familia, honrado y muy trabajador, y tiene muy buenos valores, y ambos estamos casados desde hace veinte años, tenemos dos hijos, y trabaja día y noche en el taxi para darnos de comer a nosotros decentemente con su trabajo!


    ¿Quién se cree usted qué es para salir con una ridícula peluca de Elvis Presley a difamar a personas honestas y honradas que trabajan dignamente día y noche cómo mi esposo?


    ¡Quiero expresarle mí completa desaprobación hacia sus mezquinas y xenófobas maquinaciones políticas, y dejar en claro que los taxistas como mi esposo no somos lo que usted dice que son, y que usted es un verdadero sinvergüenza, una mala persona, y usted sabe perfectamente lo que le estoy diciendo! ¡Y que lo que le digo es la verdad pura!


    ¡Usted es un sinvergüenza y una mala persona! ¡Un difamador! ¿Qué me va a decir usted ante lo que le digo? ¿Me va a decir la verdad o se va a hacer el otario, y guardar silencio cómo un verdadero sinvergüenza?


    ¡Mala leche! ¡A las gentes como usted habría qué cortarle los huevos! ¡Sinvergüenza! ¿Cómo se atreve a hablar así de las gentes cómo mi marido, que trabaja día y noche para traer el pan a nuestra casa? ¡Sinvergüenza! ¡Ridículo! ¡Mal pensado!


    ¡Ni yo ni las personas decentes y trabajadoras cómo mí marido y todos los uruguayos honrados tenemos por qué estar escuchando sus mal intencionados y mezquinos discursos viniendo de sinvergüenzas cómo usted!


    ¿O dónde se crio usted? ¿Es qué sus padres no le enseñaron a tener un mínimo de decencia y de buenos modales? ¿O quién se cree usted para decir esos disparates de gente honrada y trabajadora cómo nosotros? ¿O no me va usted a decirme nada ante lo que yo le estoy diciendo y se va a hacer el sordo? ¡Sinvergüenza! ¡Mal nacido!


    ¡Y yo se lo digo a usted así, de frente, cara a cara, y no escondo la cabeza, cómo usted!


    Y Artigas 2, que aún no tenía por entonces ninguna reputación, pasó de largo delante de ella, callándose la boca, sin proferir palabra alguna, delante de aquella anciana, sin decirle secamente nada, y desde entonces, al tener que pasar delante de su casa, daba un rodeo por la vereda de enfrente para evitarla.


    —la asunción del poder—


    Desde entonces, Artigas 2 hizo un contrato con la Intendencia Municipal de Montevideo, y se dedicó a hacer concentraciones y discursos en el Cilindro Municipal.


    También, más tarde, extendió su actividad al Palacio Peñarol, hizo discursos en la Plaza de la Bandera, y viajó al interior del país, a Cardona, Minas, Punta del Diablo, y en innumerables sitios.


    En sus grandes concentraciones populares, donde él iba vestido de Elvis Presley, había actuaciones de música folklórica, se vendían cervezas, chorizos al pan, había quermeses, se vendían escarapelas del Partido Mala Onda, banderines, binchas, salchichas, etc.


    Todos sus espectáculos se convirtieron en verdaderos shows, donde la gente lloraba, se entusiasmaba, reía, gritaba. La gente, frustrada de pertenecer a un pobre paisito del mundo subdesarrollado, y cansada de ser saqueada por la malevolencia de las tarifas de los taxis, se adhería a su causa.


    Las grandes industrias de frigoríficas el Uruguay, vieron en Artigas 2 una oportunidad para vender más salchichas en los espectáculos, y la Coca Cola también. No tardaron en financiarle su campaña política.


    Artigas 2 se ganó la adhesión del Círculo Militar, y todos los grandes jerarcas del ejército, los comandantes de los Batallones, y hasta los soldados rasos, eran adictos al Partido Mala Onda.


    En las Elecciones Nacionales, Artigas 2 esperaba ganar en la primera vuelta, pero, sin embargo, solo sacó un treinta y ocho por ciento de los votos, y perdió por lo tanto la Presidencia de la República.


    A pesar de su gran popularidad, este fracaso lastimó en mucho las aspiraciones del movimiento caudillista. Artigas 2, de ideales absolutamente caudillistas y autárquicos, se dio cuenta de que la democracia no era la mejor forma de gobierno para un Caudillo.


    Se dio cuenta que no se podía ser Caudillo indiscutido, y demócrata a la vez. Si quería ser un caudillo, al que todo el mundo le siguiera sin protestar, y le dedicaran una obediencia indiscutida, no debía haber democracia en Uruguay. O se era caudillista o demócrata. No había lugar para ambas cosas a la vez.


    Siendo solo un Senador, y teniendo el Partido Mala Onda solo el treinta y ocho por ciento de la banca, Artigas 2, que rehusó a la democracia por el caudillismo, habló en secreto con altos miembros de las Fuerzas Armadas del Uruguay.


    Al final, todos los comandantes del Ejército, la Armada y la Aviación le prestaron su apoyo, y Artigas 2, con el treinta y ocho por ciento del Senado, y con todas las Fuerzas Armadas, y con cierto respaldo popular, estaba en condiciones de ser un verdadero caudillo de la República Oriental del Uruguay.


    Entonces, una noche en que el Parlamento estaba en sesión, el Ejército rodeó el Palacio Legislativo, con tanques y soldados, e irrumpieron en la Sala del Senado de la República Oriental del Uruguay.


    Los francotiradores se apostaron en los palcos el Senado, y apuntaron con sus miras telescópicas las cabezas de todos los senadores, y toda la Sala quedó en silencio.


    Tras suceder esto, Artigas 2 se levantó del asiento de la banca que ocupaba, y dirigiéndose de manera desenvuelta y desenfadada, vestido de Elvis Presley, se acercó a la mesa que ocupaba el Presidente del Senado, y le extendió una misiva, que decía lo siguiente:


    “Estimado Presidente del Senado, estimados Senadores y Diputados de este país:


    Por la presente, el que escribe, Artigas 2, le ruega al Sr. Presidente, y a todos los senadores y diputados aquí presentes, que se dignen a votar aquí y ahora mismo una ley, modificando la Constitución de la República, y que me habilite el gobierno del país a un sistema caudillista, autárquico, y que, hecho lo anterior, se vote a continuación una Ley por la cual el que escribe, Artigas 2, sea reconocido como Caudillo Supremo de los Orientales, de forma vitalicia, y que de ahora en más, el pueblo uruguayo en su conjunto pase a obedecer mi indiscutible autoridad con la más plena adhesión, y se me otorgue a mí el título de “Prócer”, y “Jefe de los Orientales”.


    Le ruego al Sr Presidente y a los Senadores y Diputados aquí presentes, que se dignen a votar aquí y ahora mismo estas leyes sin más dilaciones.


    Firma:


    ARTIGAS 2”


    El Presidente del Senado, acalorado, tras leer esto, se sacó los lentes, y, balbuceando, solo dijo, temblando de miedo:


    —Pero… esto es…es… antidemocrático…


    Y Artigas 2, vestido con el traje y la peluca de Elvis Presley, en medio de la sala custodiada por decenas de miembros el Ejército Nacional, sonrió gozosamente, y después, ante las miradas de los presentes, los miró a todos ellos con suficiencia, decisión y severidad, y les dijo, de forma grave y directa:


    —Caballeros:


    “Mi autoridad emana de vosotros, y ella cesa ante vuestra presencia soberana. ¿Hay alguien que no esté de acuerdo conmigo, y que desee discrepar contra mí?”


    Ante su mirada, y las miras infrarrojas de los efectivos el Ejercito, y contando con el apoyo del treinta y ocho por ciento del Senado, y con un multitudinario apoyo popular, los senadores y diputados agacharon la cabeza, mientras les resbalaba una gota de sudor frío por sus sienes, ante la mirada y elocuencia altiva y autosuficiente de Artigas 2.


    —De acuerdo… firmemos… ¡Eres el Jefe de los Orientales, Artigas 2!


    Y a partir de esa noche, Artigas 2 pasó a ser el Caudillo de la República Oriental del Uruguay, que lo adoptó como Prócer y Jefe de los Orientales, y el país pasó a formar un sistema caudillista indiscutible.


    Esa noche, al salir de las puertas del Palacio Legislativo investido con el título de Jefe de los Orientales, Eva Domínguez lo estaba esperando a la salida del Palacio, y al verlo salir, sonrió satisfecha, y victoriosa, lo acarició, y le dijo:


    —¿Ves cómo puedes conciliar con una simple frase al Caudillismo con la Democracia? ¡Es tan fácil!


    —Sí, je, je—le respondió él. —Ahora tengo que dar un discurso en el Palacio Peñarol. Hasta luego.


    —Nos vemos—le dijo ella, seductoramente. Y él se despidió y subió al automóvil presidencial.


    Una vez dueño del poder, Artigas 2 estaba en posición de comenzar a practicar sus proyectos imperialistas y antitaxistas. Comenzaría una campaña discriminatoria, belicista e imperialista, como Caudillo del Uruguay, y, a través del partido Mala Onda llevaría a Uruguay a una gigantesca guerra expansionista por toda Sudamérica.
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